
: P E H i i o r > i c o  S E ü v r A - i s r - A - L

destinado al fomento de los intereses morales y materiales del país
PRECIOS-

Alcañiz. un  m es. . 
Tres meses. . .
F u e ra ,  t r im e s t re . .

3 rs. 
6 rs. 
8 rs.

Se publica todos los Sábados,
No se  devuelven los originales que se  remitan á la Redacción.

REDACCION Y ADMINISTRACION.

calle M ayor, núm. 56.

Se inserta rán  anuncios á precios 
convencionales.

A L C A Ñ I 2 S  

Y SUS HIJOS ILUSTRES.

(Continuílcion.)

Tengo insinuado yá. que á  pocos pasos de la 
famosa fuenle de la Loba, antes de la exclaustra­
ción de l o s ‘Regulares, realizada en nuestros dias, 
labia un convento de la órden de santo Domingo, 
lue por cierto, ha criado en su seno, y  ha dado á 
a Iglesia y  al Estado no pocos hijos ilustres, Al­

cañizanos algunos, de los que como es justo, lia- 
blaré después con el debido elogio. El templo de 
dicbo Monasterio, dedicado á santa Lucia Virgen  
y  Mártir, consta de una sola nave de crucería, tan 
atrevida y  esbelta, que no puede menos de llamar 
la atención de cuantas personas de inteligencia y  
gusto en las bellas Artes lienen ocasión de verla y 
observarla de cerca. Erigióse en 1 5 1 8 .  Muchos 
mas años de antigüedad contaba el Convento, des­
truido por las tropas francesas en 1 8 0 9 ,  por ha­
berlo fundado en 1 3 8 3  el Vriticipe D . Juan, hijo 
del Rey deAragon D. Pedro IV. Afortunadamente 
Id Iglesia pudo librarse, aunque no del lodo, del 
vandalismo de los invasores.

Es de lamentar, que este hermoso templo esté  
el dia de hoy convertido en allióiuliga. No seria 
menester hacer esfuerzos heroicos, ni vencer gran­
des obstáculos, para restituir ai culto público 
aquel sagrado edificio. Estoy seguro, quo lo cele­
brarían con lodo su  eorazon los Alcañizanos, y 
principalmente los que v iven  en aquellas inmedia­
ciones. Seria de desear, que mis paisanos carísimos 
imitasen en esta parle á los piadosos hijos de Al­
calá de Henares. Me esplicaré.

A principios del año 1 8 5 2  estaba establecido 
en el grandioso edificio, que fiu' la universidad 
del Cardenal Cisneros, el Colegio de Cadetes de 
Caballeria, al que yo  tenia entonces la honra de 
pertenecer, como Capellán y  Profesor de Religión  
y de Historia. Habiendo el Gobierno de S . M. 
(O- D. ,G.) mandado, que dicho establecimiento 
Diililar se trasladase á Yalladolid^ creyeron y  con 
fazon los vecinos de Alcalá, que aquel magnifico 
edificio se armiiiaria dentro de pocos años, sino  
ío habiíalia y  cuidaba de él alguna Corporación, ó 
personas particulares. A fin de evitar una ruina, 
se reunieron las Autoridades y  vecinos influyentes 
lie la ciudad y resolvieron unánimes, que cl v e ­

cindario comprase la Universidad. Sin pérdida de 
tiempo se  hizo asi, tomando parte en lan preciosa 
y  loable adquisición, no solamente las familias 
acomodadas, Mno hasla humildes artesanos v  m o -  
destos labradores, que ofreciendo de l)ucn grado 
sus módicas economías, contribuyeron á salvar de 
la destrucción y  la muerte aquella riquísima perla 
de la arquitectura. Cediendo poco después la po­
blación el edificio á los Padres Escolapios, para 
fundar en él un Colegio, volv ió  aquel en parle á 
ser lo que fué en sus principios, cumpliendo reli-  
giosam ense la ciudad en cuanto le fué posible la 
voluntad del Venerable Arzobispo, que erigió á 
sus espensas aquella Universidad famosa, cjue tan­
tos grandes hombres ha dado á la Iglesia y  á la 
España. Los hijos de Alcalá y  de otros pueblos 
reciben desde entonces la esmerada educación cris- 
fiana y literaria, que los dignísim os Padres de las 
Escuelas Pias dan gratuitamente á lo.s numerosos 
alumnos de todas clases y  condiciones sociales, 
que frecuentan sus aulas. El sabio y  piadosísi­
mo Padre Scio, Obispo electo de Segovia, decia 
sonriendo en cierta ocasión; «He tenido la gloria 
»de enseñar el santo temor de Dios y  las primeras 
)>lctras á S . A. R . el Serenísimo Señor Príncipe de 
«Asturias, y  ó  los hijos del honrado lio Isidro, 
«pregonero de Madrid.»

Him nos de  am or y alabanza 
A los hijos clet Henares,
Venfurosos com[)alricios 
De Solís y de Cei'vantcs.

La universidad insigne,
El m onum ento  adm irable,
Sublim e prez y ornam ento  
De las ciencias y las artes,

Entre  escom bros y i’üinas 
Amenazó desplomarse,
De su  Fundador egregio 
Entristeciendo los manes.

Mas de la an tigua  Alcalá 
Los celosos habitantes 
La destrucción evitaron 
Con patriotismo iaudablo.

De Cidasanz á los hijos 
Las puertas luego se aiireii 
Do aquel cristiano Liceo.
Gloria de nuestros anales.

E n  sus antiguas a lm enas 
No bien flota po r  los aires 
Con el Nombre de M a ria  
E i calasancio ostandaite ,

De su  veneriinda tum ba 
La frente alzó venerable,
De e ternos lauros ceñida,
Mas que el Héspero brillantes,

El respetable Cisneros:
Y con sonrisa inefable 
A la población bendijo,

Como cariñoso Padre.
Suenan en  pos dulces arpas,

Y vítores y  cantares,
Y así rep iten  los ecos
Por campos, m ontes y valles;

«Alcalá! Mientras al m undo 
«El sol dore rad iante ,
«Vivirá orlado tu  nom bre  
«En las fu turas edades.

.«¡Himnos de am or y alabanza 
»A los hijos dül Henares,

. )>Venturosos compatricios 
»De Sülís y  de Cervantes!

¿Qué dificultad habría en que los hijos de Al­
cañiz adquirieran la mencionada Iglesia, como ad­
quirieron los vecinos de Alcalá el edificio que fue 
Universidad de Cisneros? Hasta los que v iv im os  
lejos de nuestra querldísiuia ciudad natal, contri­
buiríamos con todas nuestras fuerzas y  peculio á 
lan santa obra; á íin de ver de nuevo en lan sa­
grado recinto adorado el augusto Sacramento de la 
Eucarislía, y  renovado el santo Sacrificio de pro­
piciación, ofrecido al Dios de las misericordias, en  
las aras de aquel antiguo templo, en (juc siglos y  
siglos doblaron humildes y  reverentes la rodilla 
nuestros |)iadosos al)uelos.

{Se conlinuará.)

G a s p a r  R o n o  S e r r a n o .

A L C A Ñ I Z  7 DE DICIEIVIBRE DE 1 8 6 7 .

NOTICIAS.
El gobernador de la isla de Tórtola, <jue poi’ su- 

[)uestü lio fue sum erg ida  como so habia dicho, ha 
dirigido á su  gobierno im despacho, fechado el 31 
de octubre , dando cuenta  de los estragos causados 
|)or el huracán . E n  dos horas, tas dos terceras p a r ­
tes de las casas de la c iudad fueron arrasadas por 
el viento. La cárcel, la iglesia, hospital y  las escue ­
las han  sido destru idas po r  comjileto. El núm ero  de 
m uertos es desconocido todavía. Solamente 16 p u ­
dieron encontrarse en la m añana dcl 31; pero  son 
en g ran  núm ero  las . victimas pue ha  habido en la 
cain])iña, en donde no h a  quedado casi n inguna ca­
sa en pié.

*
«

Por real órden  de 20 de  Noviembre se ha  dispuesto 
(jue la cédula de  vecindad, espedida i>or la autoridad 
com petente con las formalidades establecidas, es 
docum ento bastan te  para pasar al cslranjero; pero 
se ])rcviene que  en las que se concedan con esle 
destino á los jóvenes de 17 á 25 años cumplidos sea 
requisito iiidispen.sai)le (jue certifique al dorso de la 
misma cédula j)or la au to ridad  que se espidiere, que 
cl in teresado ha consignado el dep()sito de 800 es­
cudos, ó prestado la lianza suficiente para  responder 
(le la suerte  íjue juieda tocarle en  cl r(;emp!azo del 
Ejercito, ó (jue esté  exento de toda resj)onsal)¡Iidad.

(L loyd de España.)
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E n el ranio de presidios sa proyeclan  algunas re ­
form as con ül)jet() de (¡ue los cslablecimientos llé­
nales jiuedan a tender á su  existencia sin ayuda  dcl 
Erario  público,

E n  la furniacion habida  en Eeuta con motivo del 
cum pleaños del príncipe de Astiirias, ('currió una 
lam entable desgracia. Al liciupo de dcsíilar las t ro ­
pas po r  delaiite 'del general goliernador de la ¡daza, 
el cüinaudante del regim iento Fijo, I). Diego Pinto, 
fué desiicdido del caballo que m ontaba, recilúoiido 
tan  trem endo golpe, que  v\ desgraciado se encuen­
tra  con pocas esperanzas de vida. Deseamos su res­
tablecimiento.

« •

Y arios periódicos dijeron hace algún tiem po que 
se estaba fürniai:do una em presa con objeto de sa­
car de la Jtahía de Vigo los galeones cargaclos de oro 
y plata (|ue fueron allí echados á p¡<iue en 1702 por 
la  escuadra inglesa.

Una carta  jmrtienlar fechada en Vigo anuncia que 
ias operaciones preliminares empezaron el l o  de oc­
tubre , y (}ue se ha adquirido ya  la certeza de que 
están  en ei fondo del agua los once galeones (¡ue
contienen ó coatuvicron  tan fabulosas riquezas.

*

De n u es tro  apreciable coh ga I'l A lio  A ragón,  de 
Huesca, tom am os las siguientes lincas:

«El dia 29 á la una de la m adrugada  ha  0( urrido 
una catástrofe en el Cuso, ó sea la calle principal de 
esta población. Casi de improviso se hundieron  dos 
casas contiguas que se liallaban ya hacía  haslaute 
tiem po en un estado ruinoso. E n  una de ellas habi­
taba un  Iici'rero con su  m ujer y cinco hijos. Aperci- 
])¡óse aquél de que se caian pedazos de pared y are­
na  del lecho; levantóse precijú tadam eute  é hizo sa­
lir de la casa á loda su  familia; pocos momentos 
después sobrevino c! im ndim ien to  de este edificio. 
Los vecinos de la casa inmediata, despertados por d  
ru ido  consiguiente, observaron quo ésta comeuzalia 
á derrum barse ; una señora, (jue con un  tierno hijo 
suyo y la criada, dorinia en el cuarto  principal, 
descolgó por el halcón al inocente  niño atado á una 
colcha y  fué recogido en  la calle po r  unos caballeros 
que acudieron al estrépito  del hundim iento; la m a­
dre  y  la criada se arro jaron  en camisa (no tuvieron 
tiempo j)ara más) po r  el mismo balcón á las aceras 
sin lastim arse aforiunadam enlc ; pero los imjuilinos 
del cuarto  segundo, m énos afortunados, sufrieron 
los desastres del derrum bam iento , quedando  m u er­
ta  en tre  las ru inas una ])obre m u je r  de unos 40 año,; 
soltera, y  bastan te  m al heridas olra  ya casada y dos 
niños de unos 8 años. Si el herrero  no se hubiese 
apeeibido á tiempo, hubiéram os tenido que lam en­
ta r  17 ó 18 víctimas. Sólo Jas fachadas de los edifi­
cios han  quedado en ¡lié. aunque consideral>Iemcnte 
resentidas.

La Guardia cisil acudió cu los primeros m om en­
tos; luego el Teniente Alcalde soñur Bencdet, y más 
ta rd e  los Sres. Alcalde. Juez de 1.' inslancia, Arq n- 
tect'o mimici])al y m uchas o tras personas. Los heri­
dos lúeron conducidos al hospital.))

•

En uno de  los huertos *de las inmediaciones de 
San Juan , provincia do Alicante, se han  observado 
a lgunos pe ra les  y m anzanos que, después de haber 
rendido en g ran  "cantidad y perfecta sazón su acos­
tum b rado  fruto en ios meses de Junio y de Julio, 
ostentan  hoy  abundan tem ente  el de u n a  segunda 
cosecha, cuya m adurez no se hará espera r  uiucho 
tiempo, á juzgar por el crecido tam año que ya  t i e ­
nen  las peras y  manzanas. No es la prim era  vez que 
se rep ite  este  fenómeno de la vegetación,

[Los Sucesos.)
«

• ^
Procedentes de Castilla han  llegado á Badajoz va­

rios cargam entos de  trigo y harina.
Se esperan  do un  dia á otro procedentes de Por­

tugal m as  de 0.000 fanegas de trigo  de Grecia.

de memorias ¿ Ilisiorias contemporáneas en la que 
’uui ^i^to la luz las obras de célebres historiadores. 
Merece pues, aplauso po r  lo que influye en p ropa­
gar los buenos libros y  conocimientufi ú tiles y 
nosotri s se lo damos con m ucho gusto .

•  *
La em presa  editorial F. Rubio y Compañía, que 

con tan to  éxito publica la cscelcntc obra titu lada 
nCrónica general ds España Iliislrada»  acaba de »e- 
j)aftii* á sus  num erosos suscritores un  escelente 
mapa  m u ra l de España, de g ran  tam año, ejecutado 
con la m ayor exactitud y limpieza, sin que la a b u n ­
dancia de los detalles perjudique á la claridad. H e­
mos exam inado el (pie nos ha  sido remilido y asc- 

•guram os á  nuestros lectores que es un  traba jo  m uy 
completo y notable.

La m ism a empresa también publica una Colección

AGRlCWVfllRA.
DEL PLANTIO Y TRASPLANTO.

Sea el vegetal vivaz ó de Imja caduca, provenga 
de estuca, zueca, acodo ó semillero, es á veces con­
veniente un  punto destinado al increm ento que  debe 
to m a r  para  trasladarlo después al sitio en que lia 
de vivir deíiiiitivamente. Las plantas sacadas del se ­
millero se colocan en  el plantel, las estacas, acodos 
y  zuecas en el vivero; tam bién  se p lan tan  de asiento 
sin pasar por los sitios de preparación; como regla 
general, es práctica pei judicial que debe d es te rra r­
se; en algunos casos y con especialidad en el olivo, 
la esperiencia aconseja la prefcr oc'a del últim o 
sistema. La época del ¡ilaiitio variará según  los cli­
mas, pero los m as apropósito son dos, por ser dos 
los movimientos de la  savia, prim avera y otoño. En 
los países frios y lluviosos, será  preferible la p rim a­
vera, y donde no haya  que tem er la intensidad dcl 
inviei'no, y  si la prim avera  no es m uy  lluviosa, será 
m as ventajoso el p lantío  de otoño ó á  la calda de la 
lioja (lelos árboles: de este m odo es m as segui'o el 
arraigo y se  adelanta  la vegetación; precepto de 
m ucho in te rés  para este pais, que funda su  ri([ueza 
en el cu l‘i \o  del arbolado.

Cuando el a iholilo  sale dcl semillero es su m a­
m ente  pequeño, se arranca  con facilidad; pero siem ­
pre debe salir con las mas raíces posibles y  seria 
m u y  ú til que conservara su  cepellón de  tier r a . Cuando 
los árboles se sacandel plantel, se empieza á a r ra n ­
car caviindo po r  donde  estén  las raíces m as d is tan ­
tes, teniendo m ucho cuidado que no se estropeen, 
cortando  con unas tijeras la i'<:iz central ó nabosa, 
y las raíces y ram as m altratadas.

Las hoyas para  los árboles que ya se ponen de 
asiento, serán anchas y profundas con relación al 
g rosor y a ltu ra  del árbol trasj)lantado, y  naturaleza 
del terreno; en las tierras arcillosas y fuertes, las d i­
m ensiones serán m ayores que en las ligeras ó a re ­
niscas.

E n  las plantaciones, d( l)e siem pre tenerse  presente 
(|ue las hoyas cuanto m iy o re s  dimensiones tengan, 
m as cantidad de t ie rra  movediza y soleada podrán  
contener, y como consecuencia, el pequeño arholito 
agarrará  con facilidad, siendo su  desarrollo m as rá ­
pido para  l legar á su  completo crecimiento Fara 
practicar una ¡dantacion buena, se ab rirán  las hoyas 
en el m es  de Agosto; siendo de cinco palmos de 
pro fund idad  po r  seis de cuadro; la tierra  se dcijará á 
un lado hasta la época de la plantaciuii que mezclada 
con abono, servirá para  llenar la hoya  y cubrir 
las ra íces . Es esencial que el cuello de las raices que­
de á ras  de  tierra, es una buena reg la  colocar los 
árboles de asiento á la misma profundidad (¡ue te ­
n ían  en los planteles, de modo que su existencia va­
rio poco de la que tuvo en su  jirim cr desarrollo. 
Cuando los árboles pasan dias sin plantarlos se m oja­
rán  las raices en agua, ó se cub ren  con tierra  h ú m e ­
da. Los árboles ingertos se ¡ i lan ta rán de  m odo que el 
punto  de unión del ingerto quede  fuera de tierra. 
La distancia á que se han  de colocar se saca de la 
estension que en aquel terreno  suelen tom ar las ra í­
ces y ram as; pero puede darse unas veces una figu­
ra y  o tras diferente. Cuando se ponen en lineas p a ­
rale las form ando cada cuatro  un  cuadro, se llama 
p lantío  á marco real, y  cuando cada tre s  forma un 
triángulo , p lantío  á tresbolillo.

{Se conlinuará.)

C _ A . I P E L X . ^ : i S r i _ A .  s .

(C on tinuación  )

Como habrán  podido com prender nuestros lecto- [ 
res, las reg las hasta  de ahora  desarrolladas, sobre  | 
la forma de red im ir las cargas eclesiásticas, solo r 
son aplicables á las Ca¡)ellnnias cuyos Itieues se en ­
cuentran adjudicados, por lu tanto és m as que n a ­
tural digamos algo acerca de las que todavia se 
hallan ¡lendientes en los Tribunales civiles. Tú lle­
vamos indicado en (dro lugar, (¡lie los juicios que 
cu suspenso están á virtud del citado Real decreto 
de 28 de Noviembre de 1856, sobre adjudicación de 
bienes de Capellanias, obras jiias y o tras fundacio­
nes de su e.s¡)ecie gravadas con cargas eclesiásticas, 
deben continuar su curso, según ol estado que te ­
nían al tiempo de  decretarse  la suspensión; (1) ha 
llegado pues ia hora  tan apetecida, de que esos n e ­
gocios saliesen de la postración en que yacían, y  los 
interesados pueden  com parecer cuando gusten , so- 
Iic¡l|uido la continuación de dichos juicios; mas dc- 
liea tener p resen te , que  antes de dictarse sentencia 
han  de hacer constar, con certificación del Dioce­
sano, el imi)orte de las cargas corrientes, y la can­
tidad q e el m ism o jircíijase para el cumplimiento 
de obligaciones vencidas y no satisfechas; que d  
Juez les designará el térm ino en que deban en tregar  
los títulos (le la Deuda correspondientes, y no veri- 
íicándülo, dispondrá enagcnacion de la j)arte indis­
pensable de bienes cii ¡lública licitación, á pagar 
con los misnn s títu los de la Deuda consolidada por 
todo su valor nominal, y solo se adjudicarán á  la 
familia como de libre disposición, los demás bienes 
de lu Capellanía. Si por el contrario, p resen taren  
los in teresados en au to s  la precitada certificación 
del Diocesano, en ío cual no deben descuidarse. 
porí]ue de no hacerlo tiene que practicarse de ofi­
cio (2) y  se  esponen á las consecuencias de que a n ­
teriorm ente se ha  hecho mérito, el Juez les señalará 
término en que hayan  de en tregar los títulos del 3 
j)or 100 al Diocesano por el im porte  que arrogcn 
las espresadas certificaciones, y  quedará  en su s ­
penso la en trega  de los bienes adjudicados á las 
llunilias, (3) hasta tanto no se realice la de  los m e n ­
cionados títulos en la forma establecida, csplicada 
yá en el núm ero anterior.

Conocidas las reg las que deben seguirse, pa ra  la 
redención de cargas y abono de las vencidas y no 
cumplidas, asi de bienes adjudicados como pendien­
tes de adjudicación, conviene recordem os en este 
momento, que las Capel'anias (¡ue no fueron rec la­
m adas á la publicación del Real decreto  de 28 de 
Noviembre de  ISoG, se dejan subsis ten tes aunque 
bajo o tra  forma de ser en te ram ente  diversa; pues 
bien, para  conseguir el obgelo haciase preciso ante 
todo, ( ¡U G  como punto  do partida se fijasen las r e n ­
tas de esos bienes quo venían sirviendo de cóngrua  
de Ordenación, y  en efecto se ha determ inado esta 
en la cantiilad de 200 escudos por lo m enos, (4) de 
m anera (¡ue se declaran incóiigruas las Capellanias 
que n > ¡u-üduzcaii anualm ente  dicha ren ta  lí([uida. 
graduable  ¡)or el producto de los bienes en el último 
(¡üinqnenio, y adem ás si las familias desean re se r­
varse a lguna porción, pueden recu rr ir  al Diocesano, 
el cual está facultado, atendidas con equidad todas 
las circunstancias, para  reservar con apostólica b e ­
nignidad una parte ; con (al no esceda de  la cuarta  
de los jirodiictos.

{Se conlinuará.)

C. C.

(!) Art.  10 del Convenio .
(2) A rt .  2 2  de  la ln » t ru c d o n .
(3) A r t  23 idem.
(4) Arl. 12 dcl Convenio .
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SECCION DE YAUIEDADES.
OBRAS DIGNAS DE TODO ELOGIO.

Con sum o ¡¡lacer hem os visto en E l  B a j o  A r a g ó n  

una serie de ardculos debidos á la b ien  cortada 
p lum a del Sr. Bozio Serrano. E n  los prim eros m a­
nifiesta de un modo com pleto cuanto  conslitiiye el 
adorno m aterial de Alcafiiz; el esum quccon  sus sa ­
brosas anguilas y la herm osa fuente con sus n u m e ­
rosos cpalos, son c iertam ente  dos notabilidades anic 
las cuales no puede m enos de pararse cl viagcro que 
por primei’a vez tiene cl honor de  pisar el alegre 
suelo de aquella ilustro ciudad. Mas no ha  sido 
nuestro  objeto al tom ar la p lum a el con tinuar la 
obra del Sr. Bono Serrano; nuestros  conocimientos 
son m uy  inferiores á los suyos.

Hacer una  pequeña descripción de dos grandiosos 
edificios levantados hace a lgún  (lempo en Alcañiz 
ha sido lo que nos ha  im pulsado á escribir este a r t í ­
culo. Las escuelas Dominicales y las conferencias de 
S. Vicenle de Paul. He acjui dos suntuosos edificios 
de los cuales á la m anera  de dos caudalosas fuentes 
b ro tan  rauda les  de caridad. El viagero que haciendo 
algunos años hub iere  visitado á Alcañiz y u n  dia 
festivo hubiere  bajado por la ta rd e  hacia el paseo, al 
volver hoy á repe tir  lo mismo que  años ha, no po ­
drá m enos de encon trar  un vacio y en v irtud  de él 
hacer la siguiente p reg un ta .  ¿Dónde se halla  aquella 
m ultitud  de jóvenes sirvientas que unidas á o tras j ó ­
venes labradoras m archando  de cinco en cinco ó seis 
en seis subian y bajaban  la calle Mayor recorrian la 
glorieta de un m odo que uo pareeia sino que querían 
ocuparlo todo? Y si tuviese la dicha de ser oido por 
un  corazón verdaderam ente  cristiano con qué gusto 
le contestará . Venid conmigo á la casa contigua al 
magnífico tem¡)lo del Carmen: allí en uno de sus 
salones vereis el g rau  núm ero  de jóvenes que poco 
’iá habéis hecbado de m enos, bajo la  dirección de 
“Glosas Instructoras  de todas edades. Divididas en 
;ecciones, vereis con que sumisión oyen  la palabra 
]ue con una amabilidad sin igual es pronunciada 
por su  Instructora . Se les enseña la doctrina  cristia­
na. leer y escribir; y  el afan de estas Señoras porque 
las jóvenes adelanten es tal, que á sus espensas ¡)ro- 
porcionan algunos premios, y los d istribuyen á las 
d iscípulaspara  m ayor estimulo. Ocupadas en sus la ­
bores toda la sem ana llega cl dia festivo; y  el rato  que 
íeneralm ente pasan leyendo amenas lecturas, vedlas 
orno gustosas se dirigen á ejercitar la caridad cris-
lana á las escuelas dominicales. No es éste un
ícto propio de personas adelantadas en  el camino 
(le la virtud? Allí pasan  g ran  parte  de la ta rde , y 
al llegar la hora  en que las jóvenes tienen quehacer 
en casa, son despedidas consiguiendo de este modo 
objetos de todos conocidos.

No m enos laudable  es el objeto de las Señoras y  
Caballeros que asisten á las conferencias de S. Yi- 
eenle de Paul: el óbolo que allí se deposita, se des­
tina al -socorro de aquellas familias que  quizá f)Oco 
tiempo há  su  posición no era tal que tuvieran que 
toiplorar la caridad pública; pero que hoy  un  revés 
de fortuna u n  cambio de  circunstancias les ha  sum i­
do en la necesidad; y  como el i r  po r  las puertas  se ­
ría llenarse de vergüenza, ve 1 como la esposa que 
tiene á su  esposo enfermo; ved como la herm ana, 
la hija, m irad como son recibidas por el depositario 
^ depositaría de la conferencia: este  en  nom bre  de 
sus herm anos les distribuye cuanto necesitan. ¡Y 
Îtié consuelo no recibirá el enfermo al ver que una 

ííiano secreta  le proporciona lo necesario pa ra  su 
sustento! Señoras y Caballeros que asistís á las con­
ciencias de  S. Vicente de Paul, seguid con vuestro  

santo fervor socorriendo á los necesitados seguros 
Siempre que recibiréis duplicada recom pensa.

vosotras Instructoras de las dominicales conti- 
*uad tam bién con a rd ien te  celo la obra  que habéis

comenzado, y  cuando tropezareis con algún disgus­
tillo que pudiera ocasionaros tal tarea, acojeos bajo 
el m anto  de la consoladora esperanza de  que un  dia 
serán prem iados vuestros trabajos.

A n d r é s  E s t e v e .

POR UNA DEVOTA S U Y A .

Sois Maria la m as pura, 
que en  el m undo puede haber, 
sois de  gracias todo un ser; 
la m as bella criatura,
([ue de Adán pudo nacer.

Yo, que miro embelesada 
tu  perfección y piedad, 
no estrano que acom pañada 
y en cielo coronada 
seas de  la Trinidad,

Nadie puede com prender 
la belleza, que en ti existe; 
j)orque el embeleso fuiste 
de aquel Dios que te dió el ser, 
y  á (¡uien lú  su  carne diste.

Dirige mi corazón 
Inicia esa m orada eterna; 
no sea que el vil Dragón 
m e a rra s tre  hácia su cabcrna 
para  e te rna  perdición.

De la celestial mansión 
d irígem e una  m irada 
de gracia y de compasión 
y  sea siempre alabada 
vuestra  pura  concepción.

S. L. B.

LOS TRES ELEMENTOS.

T e  vi lan bella q u e  m i pecho am an te  
u n  su sp iro  exhaló.
Veloz desparec is te ,  y al in s tan te  

^mi pecho sus[)iró.
Al ver lu  faz d e  ro sa ,  o l r a  m a ñ a n a  
u n  su sp iro  lancé;
m as  no  p re m ia s te  m i pas ión ,  t i r a n a ;  
y o tra  vez susp iré .
Mis su sp iro s ,  a u n  m as  q u e  tu  desaire ,  
m e  bien'Bi) á  p ro b a r  q u e  am o r  es aire.

P asaron  m u ch o s  m eses ,  y  ab ra sad o  
de  a m o r  m e  eo n su m ia .
Mi pecho, p o r  tu s  o jo s  in flam ado, 
cual lu m ira d a  ard ia .
O tra  vez, lu  f igu ra  seduc to ra  
aparec ió  an te  mi; 
y u n a  l lam a g i r a r ,  d e v o ra d o ra ,  
cu m i pecho sentí.
E n tonces  esc lam é, d e  a m o re s  ciego; 
y a  no deljo d u d a r ,  a m o r  es fuego.

Lágrim as de  do lo r ,  al v e r  m i su e r te  
empiezo á  d e r ra m a r .
Y so ñ an d o  contigo y  co n  la m u e r te  
n o  ceso de  l lo ra r .
Una n o ch e  q u e  el l lan to  n o  co r r ia  
p o r  m i m ejilla  a rd ien te ,  
o í  tu  dulce voz, y  m e vió  el dia 
Morando am arg am en te .
P ues to  q u e  cl llanto  la pas ión  lo fragua, 
¿quién m e p o d rá  n e g a r  q u e  a m o r  es agua?

Y p u e s  según  el cu e n to  
es fuego, y ag u a  y  viento; 
cons ta  el a m o r  á  la  m u g e r  q u e r id a  
d e  los t r e s  e lem en tos  de  la v ida . 
Lóg ica  consecuencia:

es posib le  la existencia?

C o n s t a n t i n o  G i l .

sin am o r;  ¿

GACETILLA.
H a re g re sa d o  á  C aspe n u e s tro

q u e r id o  a m ig o  D . R afael G a rc ía ,  á q u ie n  f e ­
l ic i ta m o s  p o r  su  c o m p le t o  r e s ta b le c im ie n to  
de  la en ferm ed a d  q u e  ha su fr ido  d e s d e  las  
f iestas d e l  P ilar  e n  Z a ra go za .

H ace  p o co s d ia s  se  p re se n tó  e n  
casa  d e  un c o n o c id o  a r q u e ó lo g o  un  tra b a ja ­
d or , so l ic i ta n d o  h a b la r le  c o n  m u c h a  u r g e n ­
c ia .

— C a b a lle ro ,  le  dijo  asi q u e  e s tu v o  e n  su  
p r e s e n c ia ,  ¿ c u á n to  p o d rá  v a le r  una  b o la  d e  
oro  de l tam año  d e  m i c a b e z a ,  e n c o n tr a d a  d e ­
bajo  d e  tierra?

E l c o ra zó n  de l a n t icu a r io  s e  agita  c o n  v io ­
len cia  y  p r e g u n ta  al trabajador:

— ¿ H u e c a  ó  m aciza?
— H u e c a .
«— ¿C on asas?
— Si s e ñ o r ,  con  asas.
— ¿ A c a so  c o n  in scr ip c io n e s?
— E s  p o s ib le .
— A m ig o  m ió ,  q u é d e s e  V .  a lm o rza r  c o n ­

m ig o .
E l trabajador a c e p ta ,  y d e sp u é s  d e  u n  o p í ­

paro a lm u e rz o , tra ta  d e  m a r c h a r se .
— U n  m o m e n to ,  le  d ic e  e l  a n t ic u a r io .
H a b le m o s  si V . q u ie r e  d e  la b o la  d e  o r o .
— ¡O h!, le  r e sp o n d e  c o n  flem a e l  trab aja ­

d or , era  s o lo  para c o n o c e r  l o q u e  v a ld rá . E s té  
V . se g u r o  d e  q u e  si e n c u e n tr o  a lg u n a  s e  ia  
tra eré  in m e d ia ta m e n te .

In g en io . E n la é p o c a  fam osa d e  lo s g r e -  
roios s e  p r e se n tó  c o n  una ca rta  d e  r e c o m e n ­
d a c ió n  al e x a m in a d o r  d e  lo s  m a e s tr o s  a lb a ñ i ­
le s ,  un m o z a lv e te  c o m o  d e  v e in te  a ñ o s ,  q u e  
q u er ía  o b te n e r  la ca r t i l la  d e  e x á m e n  s in  s u ­
frirlo.

— E s  n e c e sa r io ,  d ijo  e l  e x a m in a d o r ,  cu b r ir  
cu a n d o  m en o s  la s  fo r m a lid a d e s ,  y dejar  á  
sa lvo  la  c o n c ie n c ia .

— S e ñ o r ,  m e  han o fr e c id o  q u e  ser ía  a p r o ­
bado sin e x á m e n ,  y no  v e n g o  d isp u e s to  á c o n ­
testar  dijo e l  m o z o .

—  N e c e s i to  ir r e m is ib le m e n te  h a c e r  una  
p regu n ta , una so la  ¿ lo  e n t ie n d e s?  p e r o  si no  
la c o n te s ta s  no hay cartilla .

— S í e s  u n a , v e n g a ,  c o n te s ta  e l  e x a m in a n d o .
— ¿C uántas e s tr e l la s  hay e n  e l  c ie lo ?
— E so  e s  fá c i l ,  m uy fácil: tan tas , s e ñ o r ,  

c o m o  p e lo s  t i e n e  mi ja ca  n eg r a .
— ¡H o m b re!  ¿y  c u á n to s  p e lo s  t ie n e ?
— S e ñ o r ,  osa e s  se g u n d a  p r e g u n ta ,  y  V d .  

ha o fr e c id o  h a c e r m e  una so la .
U n la b ra d o r  d e  la  h u e r ta  d e  

M urcia  estab a  h a c ie n d o  t e s t a m e n t o ,  y  e n tr e  
otras c o sa s ,  d ijo a l  e scr ib an o:

— L o s a p e r o s  d e  la  la b o r ,  la  c a r r e ta ,  lo s  
b u e y e s  y la b a r r a c a , se  lo s  d e jo  á m i h ijo ;  y  
la y e g u a  p r e ñ a d a   ¿ e stá  u s ted , s e ñ o r  e s ­
c r ib a n o ?

— H e r m a n o ,  la y e g u a  lo  e s ta r á ,  q u e  y o  n o ,  
c o n te s tó  e l  e scr ib a n o  r ie n d o .

A n tig u am en te  fo rm a b a n  g re m io
a p arte  e n  F r a n c ia  lo s  p e lu q u e r o s ,  p e in a d o r e s  
y los artíf ices  d e  c a b e l le r a s  p o s t iz a s .  U n o  de  
e s to s ú lt im o s ,  p a ra  r e c o m e n d a r  las e s c e le n c ia s  
de  su in d u str ia , fijó e n  la p u er ta  d e  su  t ien d a  
un c u a d r o  q u e  r e p r e se n ta b a  la m u e r te  d e  A b -  
sa lo n ,  cu a n d o  e n  su  fuga q u e d ó  e n r e d a d o  e n  
un árbo l p o r  la c a b e ller a ;  d eb a jo  p u so  e n  l e ­
tras m uy g o rd a s  e l  s ig u ien te  letrero.- « ¡T r is tes  
e fe c to s  d e  n o  l leva r  p e lu c a !»  U n  p e in a d o r  
q u e  era  v e c in o  c o lo c ó  o tro  c u a d r o  e n  con tra -  
p o sie ion  de l p r im e r o ,  q u e  figuraba un n á u fr a ­
go á q u ien  un m a r ín er o  q u iso  sa lv a r  d e l  fii^
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ror  de  las o la s ,  y  'asiéndole d e  lo s  c a b e l lo s  se  
q u ed ó  c o n  e l lo s  e n tr e  las m a n o s , m ie a tr a s  e l  
d e sg r a c ia d o  v íc tim a  s e  fu é  á fo n d o . En letras  
m uy g ru esa s  d e c ia  d eb a jo ;  « ¡M urió  p o r l le v a r  
p e lu c a !

M i  a m i g o  P r o c o p i o  l l e g a  d e  l o s  
b a ñ o s  d e  A ih a m a , y l e  d ic e  cotiLenlisim o á su 
costilla ;

— ¿ S a b e s  q u e  se  m e  han  c u r a d o  r a d ic a l ­
m e n te  lo s  d o lo r e s  reu m á tico s?

— ¡Lo s ien to !  d ic e  su  m u jer , p o r q u e  ya no  
sa b r e m o s  f ijam en te  cu a n d o  vá á ca m b ia r  el 
t ie m p o .

¡Oh! ¡car iñ o  c o n y u g a l!
M a n d ó  u n  c a b a l l e r o  á  s u  c r i a d o  

q u e  fu e s e  á v er  la hora  q u o  era  e n  e l c u a ­
d r a n te  so la r  q u e  ten ia  e n  el jard ín .

— P e r o  s e ñ o r ,  si e s  de  n o c h e ,  dijo e l  c r ia ­
d o .

— A íajadero , ¿ q u é  im p o rta  e so ?  r e p lic ó  e l  
a m o; H eva una luz.

E s te  m ism o  su g e to  h ac ia  a co sta r  al criado  
c e r c a  de  su ca m a  y le  d ec ia :

— G r e g o r io ,  ¿ e sto y  yá  d orm id o?
— S i se ñ o r .
— B u e n o .
— ó M e  a m a s ,  v i d a  m i a ?

-N o  m e  lo  p r e g u n te ,  P e p e ;  cada v e  qu e
tu  m e p r e g u n ta  e s o ,  m e  su b e  una co sa  hasta  
e r  m ism o  p e s c u e z o  q u e  rnc atraganta .

— Y ¿por q u é ,  b ie n  m ió? .
— P o r q u e  m e  a f e r lo  m u c h o .  Y tú  m e  

q u ieres?
— M as q u e  e l  p a jaro  á la pájara, m as q u e  

e l  e le fa n te  á la e le fa n ta ,  m as q u e  e l b u ey  á la 
b u e y a l . . .

L a  n i ñ a  * d e  u n  a m i g o ,  m i ó  e s t á
a co stu m b ra d a  á  o ir  (fec ir  á la c r ia d a , q u e  t o ­
d o  lo  m a lo  q u e  e l la  h a c e ,  c o m o  r o m p e r  las  
c o sa s ,  c o m e r s e  lo  m e jo r ,  lo  h a c e  la ga ta .

E l  o tro  dia hab ia  sa l id o  mi a m ig o ,  y  c u a n ­
d o  v o lv ió ,  le  d ió  g a n a  de  en tra r  e n  la c o c i ­
na y  v ió  á un so ld a d o  c o m ié n d o s e  una  c h u le ­
ta.

— ¿ Q u é  e s  e s to ?  e x c la m ó :
Y la niña q u o  e s ta b a  p o r  a llí ,  c o n te s tó  al 

m o m en to :
— P a p á ,  e s  e l so ld a d o  d e  la ga ta .

H a  p o c o  t i e m p o  s e  a b o g ó  e n  e l
T a jo  un  h o n ra d o  v e c in o  |de un p u e b le c i lo  
d e  E s lr e m a d u r a .  E l  a lc a ld e  de l pueblo,' con  
o b je to  d e  q u e  se  e n c o n tr a se  e i  c a d á v e r ,  h izo  
p u b lica r  un e d ic t o  q u e  term in a b a  c o n  e s ta s  
palabras: S e ñ a s  p a r ticu la res:  c o lo r  m o r e n o ,  
esta tu ra  a lta . E s  a lgo  ta rta m u d o .

L e e m o s  e n  La Correspondencia-. «P ara  el 
azufrad o  d e  la s  v id e s  sin la s  d if icu lta d es  
q u e  p resen ta  e l  azu fre  e s p o lv o r e a d o ,  a c o n ­
seja  un p e r ió d ic o  q u e  s e  haga una p r e p a r a ­
c ió n  d e  1 0 0 0  g ra m o s d e  p o lisu lfu ro  de  potasa  
d el c o m e r c io ,  2 5 0  gram os d e  á c id o  dor ídr ico  
y 1 0 0  l itr o s  d e  a g u a . S e  d is u e lv e  e l  azufre  en  
la m itad  de l a g u a , se  e c h a  e l  á c id o  en  la otra  
m itad y s e  m e z c la .  Con esta  le c h a d a  y an tes  
d e  dejar  q u e  se  p o se  e l a z u fre  se  rocian  las 
v id e s .  La o p e r a c ió n  no  d e b e  h a c e r s e ,  c o m o  
se  c o m p r e n d e  b ie n ,  on  t iem p o  l lu v io so .»

Solución á la  charada del número aníerior.

R o m a n c e .
C H A R A D A .

Mi primera  con segunda 
m e ayudan  á caminar: 
y  en la erm ita le rd a  y dos 
no quisiera verte  en trar.
No es mi segunda con prim a  
la jovencila hechicera 
que comj)renc!e el raro  nom bre 
que esta  cliaradita encierra.

L......

ESTADO de nacimientos, m atrim onios y defun­
ciones duran te  cl mes de Noviembre próximo pasado
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BOLETIN COIIERCIAL.

BOLETIN RELIGIOSO.
Dia 7 .— Sáb. S . Ambrosio, obispo.

8 . -  Dom. m  LA PURISIM A CONCEPCION, 
patrona de  E spaña  y de sus Indias.

9 .— E u n . Í5ta. Leocadia vg. y m r .
■10.— M ar. Sta. Eulalia de  Mérida vg. y nir. 
j l . — Miér. S. Damaso p. y cf.

— Juev . Slos. Constancio y Donato m.
— V ie r .  S la . Lucia vg. y m r.

— El Domingo 8 de los c o rr ie n te s  á las 9  y me­
dia de su  m añana se celebrará en  la Iglesia (íe los 
RR. P P .  Escolapios una fiesta en obsequio d e  la 
Inm aculada  V irgen  Maria, con misa solemm ; y 
serm ón , q u e  d irá  el P .  Marcos de la Concepción.

Nota de  los precio? corrien tes en  esta sem ana. 

EN ALCAÑIZ.

Ti'igo de m onte , de 21) á 23 rs. 30 cén ts. fanega. 
Maíz de 12 á 13 rs . fanega.
Cebada, de 9 rs . á 10 rs. fanega.
Aceite nuevo de 56 á 37 rs . a rroba  de 36 libras.

EN CASPE.
Trigo de  m onte , de 24 á 2o rs . 50 cénts. fanega. 
Cebada, de 9 rs . á 9 rs. 50 cents, fanega.
Aceite nuevo do 02 á 64 rs . a rroba  de 40 libras.

EN ZARAGOZA.
Trigo de m onte , de 24 rs . 7o cénts. á 26 rs . fanega, 
Cebada de 10 á 11 rs. fanega.
Aceite de consum o de 64 á 67 rs. a rroba .

Id. de  Jabón de 61 á 64 rs . arroba.

EN VAILADOLID.
Trigo, de 60 á 61 rs. fanega.
C ebadaá 28 rs . fanega.

P or lodo lo no firmado'.
El S ec re ta r io  d é l a  U edaccion ,

Anlonío Llesta.

Director-Editor responsable, Ulpiano línerla .

Alcañiz I 8 6 7 :~ lm p r e n ta  del Editor.

SECGION »E  ANUNCIOS.
La constante

Cüilíilcria, rcposlcrla y l'áltrica de chocolate
DE

M A N U E L  O O N E S A .

¿ Q u i e n  n o  q u i e r e  p r o D a r ?
El dueño de este  Gstablecimieiilo sieinjtre a g ra ­

decido á sus parroíjuianos, ha  dispuesto los regalos 
de un hirmoso ramillele  y  una preciosa anguila m a­
zapán de Toledo, en dos suertes, uno y otra  deco­
rados y adornados con diferentes dulces linos.

Todo el que llevare género en va lor de 4 reales 
vellón, se le en treg a rá  u n  billete con cuyo núm ero 
tend rá  opcion a dichas dos suertes, las (¡ue tendrán  
lu g a r  cl dia de Natividad.

I n t e r e s a n t e  á  l o s  z a p a t e r o s .
E n  la calle de Salinas núm ero  4, casa de Do­

m ingo Borraz, se construyen  horm as, piernas, y 
m oldes de bo tas  y  botinas de todas clases de ú lti­
m a m oda, á precios sum am en te  arreglados.

EN LA CALLE DE CALDEREROS núm . 35, se 
venden capones á [irccios eonvencionak^s.

SE VENDE á volun tad  do su dueño un  huerto  do 
(los fanegas de tierra  de prim era calidad en ia par- 
lida de S. Francisco, que tiene c&sa para vivir el 
hortelano y un corra l de ganado: ó PERMUTA por 
lincas de buena  calidad én ia huerta , d i  la redac­
ción de este periódico da rán  razoii.

Se pone eii ven ta  el h o rno  de ])an cocer situado 
en  la Calle de Alejandre frente á ia cariiiceria, por 
el mismo precio que costo á su  actual poseedor, y 
para  m ayor comodidad y  facilidad del com prador 
se le autoriza para  pagarlo en los plazos (|ue el 
mismo (|uisierc  designar, aiin((ue lomo el tiempo 
de 15, 20 ó mus años, abonando en tre tan to  u a  r é ­
dito módico, que no pasará del 6 por 100 anua!, y 
aun  podrá rebajarse al 5, al 4 y  hasta  el 3, según 
sea la designación de los plazos. Y si le conviniere 
en tregar  á cuen ta  a lguna finca de olivar, ó 'm asada  
que  guste al veiideclor, tam bién  le será adm itida 
p o r  todo su  valor. E l que se interese en su  ad(piisi- 
cion podrá avistarse con su  dueño que  vive en la 
misma calle n ú m . 11, cuarto  principal.

El que (¡uicra en tender en  com prar una  casa de 
nueva construcción, sita en la calle de Escolapios 
de esta ciudad, marcada con cl núm ero  27, (jue 
consta de la ¡llanta ba ja  con su patio y u n  cuarto, 
escala castellana hasta  el tejado, con ba lus lre  de 
iii(‘iTo: cl p rim er piso con una sala, su  alcoba, coci­

na  y arm arios corrcsjm ndientes; segundo j)iso, o tra  
sala, su alcoba, un  gabinete  con oti‘o dorm itorio; y 
el tercero, con su  m irador, un  cuarto , o tra  cocina, 
y  pasillo; y toda ella em baldosada, con suücienles 
luces y  dos balcones á diclia calle: cuya  venta se 
hace á voluntad de su  dueño, y por su  justo  valor; 
no ¡¡esando sobre ella carga  n inguna, se ie dará 
razonen  esta redacción.

Nuevo Diccionario
L a t i k o - E s f a ñ o l  E t i m o l ó g i c o ,

escrito con ¡¡resencia de las obras m as notables en 
.este género, seguido dp un  tra tado  de sinónimos y 
de  un Vocabulario español latino, por D. Raimundo 
de Miguel, catedrático de perfección de  la lin  y el 
Marques de Morante; u n  tomo en pasta  70 reales: 
se vende en la im pren ta  de este  periódico.

a O X j E O C I O T S T
DE

M UESTRAS DE LETRA ESPAÑOLA
que publican los PP. Escolapios del rea l colegio de 
San Antonio Abad de Madrid, escritas po r  el Padre 
Julián Viñas, y  g rabadas  por 1). Juan  Gangoiti. Se 
halla de ven ta  en la im pren ta  de este  periódico 
á 8 reales y medio cada cjeínj)lar.

Ayuntamiento de Madrid




